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n Como el universo, el sistema
electoral valenciano tiene unos
cuantos agujeros negros. Allí don-
de apenas se vota. Ocurre en ba-
rrios vulnerables, con problemas
de vivienda, de abandono escolar,
con familias en riesgo de exclusión
social, con altas tasas de paro, e in-
cluso situaciones de marginalidad
o delincuencia. La Comunitat Va-
lenciana siempre ha destacado por
una participación sólida en los pro-
cesos electorales. En las autonómi-
cas y municipales, siete de cada
diez valencianos asisten a las urnas
religiosamente. En las generales, la
participación ronda el , y ha lle-
gado al .

La gente vota. Pero no por igual.
Según una base de datos recopila-
da por El País, existen trece seccio-
nes electorales en España (unida-
des vecinales de unos mil habitan-
tes) donde en las últimas generales
la participación no superó el .
Destaca en la Comunitat Valencia-
na el caso de las «Mil Viviendas», el
barrio de la Virgen del Carmen de
Alicante, en precaria situación so-
cial y económica y donde en 
apenas se acercó al colegio el .

«La gente no cree en los políti-
cos porque están decepcionados»,
resume Juan Cristóbal Cantero.
Este activista, presidente de la Jun-
ta de Barrio de la Coma (Paterna),
habla de la clase dirigente como
aquellos que pasan de vez en
cuando por el barrio; que introdu-
cen algunas mejoras cuando la le-
gislatura llega a su fin «para hacer-
se la foto» o que aparecen con el
catálogo de promesas cuando las
urnas asoman en el horizonte. La
Coma, una de las zonas más estig-
matizadas del área metropolitana
de València, arroja una participa-
ción realmente baja. Las Genera-
les de  solo atrajeron a las ur-
nas al  y al  del censo en
dos secciones electorales de este
barrio de acción preferente.

El panorama que describe Can-
tero es desalentador. «Ha habido
algo de cambio pero no lo que se
esperaba, que era un cambio radi-
cal y no lo ha sido», señala. Solo
«parches», critica. Al margen de la

falta de inversión (reclama un plan
integral de normalización), se ali-
nean problemas de vulnerabilidad
y exclusión social que complican el
futuro de los chavales, perpetúan la
problemática y también explican la
desmovilización electoral. «Es un
problema muy de fondo. La gente
joven es a la que tenemos que llevar
a nuestro cauce, con vivienda dig-
na, estudios dignos, que no sea la
dejadez de estos años», lamenta.

Pese al desengaño, Cantero con-
fía en cambiar las cosas. De hecho,
ha aceptado la oferta del PP para ir
en su lista a las municipales, con la
intención de aportar «entusiasmo»
y el conocimiento de lo que pasa en
el barrio, no en «dos paseos» sino
«los  días», dice.

Desde el ayuntamiento, por su
parte, culpan de esta desconexión
precisamente a la gestión del ante-

Aquí no se vota
Baja participación. Algunos barrios de la Comuniat Valenciana superan a duras penas el 40 % de participación, la 
mitad que en las áreas acomodadas. En un entorno problemático, altas tasas de paro y precariedad, se sienten olvidados,
excluidos e infrarrepresentados. «Cuando una persona lo tiene todo perdido, da igual rojos, azules o verdes», lamentan

�Los barrios valencianos en situación de vulnerabilidad presentan las tasas más bajas de participación
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ReaCCioNes

Juan Cantero, de la
Junta de Barrio de

La Coma (Paterna).
GERMÁN CABALLERO

Un alcalde achaca 
la desafección en 
uno de estos barrios al
recorte de servicios 
en legislaturas anteriores

Estos barrios de baja
participación electoral
suelen votar
mayoritariamente al
bloque de izquierdas
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VALÈNCIA

ANÁLISIS

PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE �Centro social de Xenillet (Torrent), rehabilitado en 2014 dentro del plan Urban. ABELARD COMES
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rior gobierno. «Proyectos que po-
nían en valor al barrio, sobre todo
con participación en primera per-
sona, como Itaca, el Colegio Mayor
o las propias Escuelas para Adultos
fueron finiquitados. Efectivamen-
te, la participación en La Coma es
muy baja, algo que achacamos al
abandono en todos los sentidos,
por parte de gobiernos del PP»,
apunta el acalde socialista, Juan
Antonio Sagredo, que reivindica la
reapertura de estas escuelas de
adultos y la colaboración con enti-
dades vecinales para mejorar las
infraestructuras, la alimentación y
combatir el analfabetismo digital.

Desde el ámbito académico se
apunta al peligro de la brecha en la
participación por motivos de clase
social. Mientras algunos barrios a
duras penas llegan al  de voto,
áreas acomodadas de València
como Pla del Real se disparan hasta
el  de participación.

«Efecto perverso»
«En determinados lugares la gente
está totalmente desinteresada por-
que no ven una mejora en su cali-
dad de vida, gobierne quien gobier-
ne. A lo largo del tiempo se da una
desconexión con el sistema, con el
Estado del Bienestar», apunta
Blanca Nicasio Varea, profesora del
departamento de Ciencia Política
de la Universidad CEU-UCH.

Son barrios que avanzan a paso
lento, realidades complejas que no
pueden abordarse en un ciclo elec-
toral. «Se da un efecto perverso: la
gente no vota, y los partidos por
tanto tampoco tienen incentivos
políticos para implicarse con ellos
como colectivos prioritarios», resu-
me. Es la misma lógica que convier-
te a las pensiones, por ejemplo, en
tema central de cualquier proceso,
como respuesta a una participa-
ción masiva de esa franja de edad.

Reflejo de desigualdad social
Gloria María Caravantes es traba-
jadora social y acredita una expe-
riencia a pie de calle y como inves-
tigadora en barrios de acción pre-
ferente como La Coma, Baladre
(Sagunt), las  viviendas (Burjas-
sot) o el Barrio del Cristo (Quart):
«La desafección política es resulta-
do de muchas variables. Más allá
de la falta de información, del de-
sinterés, el descontento, del senti-

miento de exclusión y del efecto
contagio en un entorno con eleva-
da abstención, la baja participación
es una clara manifestación de la de-
sigualdad social que acontece en
estos barrios. El ejercicio de los de-
rechos civiles, políticos y sociales es
un factor determinante de integra-
ción, como sucede con el acceso a
la sanidad, a los servicios sociales,
a la educación... pero también con
la participación en los comicios».

¿Qué hacer? «Podemos encon-
trar mil razones que justifiquen la
abstención, pero lo realmente im-
portante es que las políticas públi-
cas faciliten y pongan los medios
para el desarrollo efectivo de los de-
rechos de ciudadanía. Hay que
adaptar no sólo las personas a la so-
ciedad, sino la sociedad a las per-
sonas», apunta la experta de la
Conselleria de Políticas Inclusivas.

Como en La Coma, en el barrio
Xenillet de Torrent también se ha-
bla desde el desencanto. «Con Xe-
nillet solo se cuenta para las vota-
ciones; luego se tiran cuatro años
sin aparecer. Toman sus propias
decisiones sobre el pueblo gitano,
pero sin el pueblo gitano», lamenta
Juan Gil, presidente de la Asocia-
ción Gitana Europea e Intercultural
de Torrent.

En uno de sus distritos electora-
les, la participación en las últimas
Generales se quedó en el , baja
sin llegar a preocupante. Este ba-
rrio, de población mayoritaria-
mente gitana, recibió hace años
una lluvia de fondos europeos a tra-
vés del plan Urban, de intervención
integral en el barrio. Se urbanizó, se
construyó, se rehabilitaron infraes-
tructuras y se pusieron bases para
facilitar la inclusión social. 

Pero en la puerta de entidades
como la que preside Gil siguen
agolpándose problemas. «No me
puedes invitar a un buffet cuatro
años y luego no darme ni una ham-
burguesa. Necesitamos continui-
dad y seguimiento. Ahora no tene-
mos chabolismo pero hay una in-
fraestructura dentro de la vivienda
que da miedo. No cumplen los mí-
nimos para vivir: fincas enteras en-
ganchadas a luz y agua, familias
con el techo en tierra, que vienen a
pedir para comer a la asociación.
Hay una invisibilidad de esta gente.
Cuando una persona lo tiene todo
perdido le da igual que salgan rojos,
azules o verdes», reflexiona.

9.000 gitanos y una candidata
Gil ilustra su malestar con un nú-
mero: de los aproximadamente
. gitanos españoles que, según
sus cálculos,  viven en Torrent, solo
una mujer de este colectivo irá en
las listas las próximas locales, y en
puesto de sufridora para entrar.
«Mucho golpe de pecho, promo-
cionar la igualdad y la inclusión,
pero en todos los partidos solo una
gitana», lamenta.

Es el PP (en la oposición) quien
curiosamente ha fichado en estos
barrios para el próximo  de mayo.
Con todo, suele ser el bloque de iz-
quierdas el más votado en los ba-
rrios de baja participación, aten-
diendo a las últimas estadísticas.

La falta de información,
el desinterés o el efecto
contagio se alinean
como desencadenantes
de la elevada abstención

Líderes sociales de estos
barrios lamentan la
lentitud en los cambios y
el escaso seguimiento de
las mejoras introducidas

� VIENE DE LA PÁGINA ANTERIOR
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